
 
 

DECLARACIÓN DE SANTIAGO 
 
La energía, en cualquiera de sus formas es esencial para la existencia del ser humano 
y para  el crecimiento y desarrollo de los países. El suministro de energía seguro y a 
bajo costo es fundamental para asegurar la competitividad de las empresas y por ende 
de cada país. La falta de ella, o su alto costo, repercute directamente en el crecimiento 
de cada nación. Durante las reuniones que realizó la Federación Panamericana de 
Consultores, FEPAC, que se desarrollaron en paralelo al congreso “El conflicto Energía 
v/s Medio Ambiente”, se pudo llegar a la conclusión que esto es una realidad en 
nuestra región, aun cuando no golpea por igual a todas las naciones. 
 
Nos cuestionamos que quizás es sólo una mala distribución geográfica  de ella, abunda 
donde no se le necesita y falta donde se ocupa, o la que existe no la queremos 
compartir ni explotar, no la vemos,  tiene un costo elevado, o no contamos con la 
tecnología adecuada. En este contexto, todas las fuentes de energía serán necesarias 
para hacer frente a la demanda venidera 
 
La respuesta a la primera pregunta es sí, - existe y abunda en diferentes formas en 
zonas específicas. La segunda respuesta, también es sí, - pero falta voluntad y olvidar 
viejas rencillas entre vecinos. La tercera también es sí, - sabemos donde está y 
tenemos las capacidades y contamos con las tecnologías para explotarla y distribuirla a 
los centros de consumos. 
 
Debemos privilegiar las energías renovables y las de bajo costo, teniendo siempre 
presente  mitigar los efectos sobre el medio ambiente. Conservación y eficiencia son 
las piezas claves de las políticas energéticas sostenibles 
 
La región entera debe buscar las formas de compartir la disponibilidad de energía en 
beneficio del desarrollo y crecimiento de la Región, como un todo, en busca de la 
integración total de las naciones Americanas, sin que ello se preste para ejercer 
dominio o privilegios de unas sobre otras.  
 
Los países deberían tener una matriz energética diversificada en el cual  todas las 
fuentes de energía tengan cabida, incluso la energía nuclear, para lo cual se debe 
iniciar anticipadamente un diálogo continuado con la sociedad civil. Existen las fuentes 
energéticas necesarias, se conocen las tecnologías para explotarlas, las consultoras de 
ingeniería americanas tienen los conocimientos y  capacidades necesarias,  se sabe 
diseñar las formas de interconexión y con toda seguridad existen los capitales para 
hacerlo. Sólo falta la voluntad de las naciones o de quienes dirigen sus destinos, para 
hacer esto una realidad. 
 
Apelamos a que organismos políticos de la región, tomen este desafío, llevando 
adelante las acciones conducentes a una total, segura, sustentable y pacífica 
interconexión energética de la región. La FEPAC se ofrece para participar en las 
comisiones técnicas que se pudieran formar con esta finalidad.  
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